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lUCHAS POR lA VIVIEnDA DIGnA: 
“RESISTIR COn AlEGRíA”
Robertazzi, Margarita; Cazes, Marcela; Lentini, Ernesto 
Secretaría de Ciencia y Técnica, Universidad de Buenos Aires

resUMen
El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación “Lu-
chas por y en el territorio: fronteras en movimiento y prácticas de 
ciudadanía” (Programación Científica UBACyT 2011- 2014). Se tra-
ta de un proceso investigativo actualmente en etapa de finalización, 
orientado a explorar las formas de lucha por el espacio y/o territorio 
que llevan a cabo algunos movimientos sociales urbanos, intencio-
nalmente seleccionados. Dicha línea de investigación, abrevando 
en la perspectiva del Paradigma de la Construcción y Transforma-
ción Críticas, propone analizar modos específicos de lucha por los 
derechos sociales, ya que la disputa por el territorio expresa a su 
vez la tensión entre concepciones en conflicto acerca de la noción 
de ciudadanía. En particular, este trabajo describe y analiza la lucha 
que lleva a cabo la Cooperativa de Vivienda “Nueva Esperanza”, 
en el barrio de Almagro de la Ciudad de Buenos Aires. Se trata de 
un caso de estudio en el cual la lucha por la vivienda constituye, al 
mismo tiempo, la confrontación con las representaciones dominan-
tes que, mediante la culpabilización de las víctimas de la inequidad, 
naturalizan la discriminación y refuerzan los procesos de exclusión 
social.
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abstraCt
FIGHTS FOR THE RESPECTABLE HOUSING: “TO RESIST WITH HAPPINESS”
The present work takes place in the investigation project “Fights 
for and in the territory: frontiers in movement and citizenship prac-
tices” (Scientific Programming UBACyT 2011-2014). It is about an 
investigation project actually in stage of ending, oriented to explore 
the fight for the space and/or territory ways that carries out some 
urban social movements, intentionally selected. The above mentio-
ned line of investigation, watering in the perspective of Critiques 
Construction and Transformation Paradigm, proposes to analyze 
specific ways of fight for social rights, since the dispute for territory 
express in turn the tension between conceptions about the notion of 
citizenship. Particularly, this work describes and analyzes the fight 
that the ‘New Hope’ Housing Cooperative carries out, in Almagro 
neighborhood in Buenos Aires City. It is about a study gate in which 
the fight for the housing constitutes, at the same time, the confron-
tation with the dominant representations that, by means of the guilt 
of inequity victims, naturalize the discrimination and strengthen the 
social exclusion processes.

Key words
Habitat, Citizenship, Mentalities, Fights

introducción
Este artículo es producto de resultados obtenidos y elaborados en el 
marco del proyecto “Luchas por y en el territorio: fronteras en mo-
vimiento y prácticas de ciudadanía” (Código Nº 037), enmarcado en 
la Programación Científica UBACyT 2011-2014, la que se encuentra 
en etapa de finalización.
Se trata de una investigación cuyos objetivos generales son:
1) Identificar y comparar movimientos sociales urbanos y sus for-
mas de lucha por el espacio y/o el territorio. 
2) Analizar ausencia/presencia/modalidad de políticas de Estado 
aplicadas a cubrir las demandas de derechos sociales en la regula-
ción de tales conflictos.
El método es cualitativo, el tipo de estudio es exploratorio-descrip-
tivo y el diseño participativo consiste en un estudio de casos múlti-
ples intencionalmente seleccionados (Archenti, 2007; Stake, 1998). 
Las técnicas son cualitativas: observaciones participativas, de tipo 
etnográficas; relatos de vida; entrevistas, individuales y colectivas, 
y relevamiento de fuentes secundarias (Denzin & Lincoln, 1994). El 
procesamiento de los datos consiste en análisis de contenido (Bar-
din, 1986) y análisis crítico del discurso (Iñiguez- Rueda, 2003a). Se 
implementa la Investigación-Acción Participativa (I-AP), de acuerdo 
a las particularidades de cada caso y al tipo de relación establecida 
entre agentes internos y externos (Montero, 2006) 
En la indagación que se describe, se estudian los procesos psicoso-
ciales, psicopolíticos y psicoculturales de grupos y movimientos so-
ciales que luchan por distintos espacios y/o territorios, entendiendo 
a este último como la expresión de la espacialización del poder y 
como producto de las relaciones de cooperación y/o conflicto que 
allí se despliegan. En cambio, la lucha por un recurso -por ejemplo: 
el agua- es un movimiento socioespacial, dado que no modifica la 
configuración del lugar ni reterritorializa, es decir no transformalas 
relaciones sociales y las formas de organización.
Toda relación social se expresa como territorialidad y el territorio no 
es sólo el marco espacial que delimita el dominio soberano de un 
Estado, sino del poder que despliegan múltiples actores sociales: 
individuos, grupos y organizaciones; empresas locales, nacionales 
y multinacionales. La actividad espacial de los actores/agentes es 
diferencial y, por lo tanto, su capacidad real y potencial de crear, 
recrear y apropiar territorio es desigual; por lo que se superponen 
distintas territorialidades (locales, regionales, nacionales y mun-
diales), con intereses distintos, con percepciones, valoraciones y 
actitudes también diferentes. La realidad geosocial es cambiante y 
permanentemente produce nuevas formas de organización territo-
rial (Fernándes, 2005).
El sentido de pertenencia e identidad (Arfuch, 2005; Montero, 
2004a), el de conciencia regional, al igual que el ejercicio de la ciu-
dadanía (Merklen, 2005; Pautassi, 2012), sólo adquieren existencia 
real a partir de su expresión territorial.
La perspectiva metadiscursiva de la investigación que se ejecuta 
se inscribe en el Paradigma de la Construcción y Transformación 
Críticas, de modo especial en la Psicología Social Latinoamericana 
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(Montero, 2004a, 2006) y en la Psicología Social Histórica Psicoa-
nalítica (Malfé, 1994; Robertazzi, 2005), con sus características de 
diálogo fructífero con el resto de las ciencias sociales en particular 
y de las ciencias en general. 
Este artículo está referido a uno de los casos en estudio: la Coo-
perativa de Vivienda “Nueva Esperanza”, más conocida por “Gas-
cón”, puesto que está ubicada en la calle del mismo nombre bajo 
el número 123, en el barrio de Almagro de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (CABA). Más puntualmente, se atiende a objetivos 
específicos, tales como: describir el tipo de patrimonio en disputa; 
identificar la forma que toma el proceso de resistencia; sus dimen-
siones de utilización, politización, semiotización y fantasmatización 
del espacio. Por cuestiones vinculadas con la extensión, este texto 
aporta solamente al primero de los objetivos generales.

Perspectiva teórica
La Psicología Social Latinoamericana, en sus tres ya clásicos enfo-
ques, la Psicología Social Comunitaria, la Psicología Social y Política 
de la Liberación y la Psicología Social Crítica (Montero, 2004b), así 
como la Psicología Social Histórica Psicoanalítica, pueden com-
prenderse en el contexto más amplio de la denominada crisis de 
las ciencias, un momento de fuerte cuestionamiento a los modos 
de producir conocimientos, así como de crucial debate sobre la re-
levancia social de los estudios (Iniguez-Rueda,2003b; Robertazzi & 
Ferrari, 2014). 
Esas psicologías con sensibilidad social se caracterizan por su 
origen pluridisciplinario, en función del carácter complejo de los 
fenómenos que estudian, los que pertenecen a un campo donde se 
entrecruzan aspectos psicosociológicos, culturales, políticos, eco-
nómicos, entre otros, sin que ello suponga necesariamente eclecti-
cismo (Montero, 2004a).
La Psicología Social Comunitaria, cuando también es crítica y li-
beradora; asume las relaciones entre las personas y el ámbito en 
que viven; se orienta hacia el cambio social y subjetivo; se dirige al 
desarrollo comunitario, partiendo del supuesto que el poder está en 
manos del colectivo que debe poder controlar los procesos que cau-
san su sufrimiento y malestar, a la vez que propone la formación de 
ciudadanía y el fortalecimiento de la sociedad civil (Montero, op. cit.). 
Esta modalidad de ciencia aplicada, por su carácter transformador y 
preventivo, produce reflexión, crítica y teoría; asimismo está atrave-
sada por una perspectiva de derechos sociales vulnerados.
El caso en estudio, la cooperativa “Nueva Esperanza”, podría defi-
nirse como una comunidad geográfica, así como también funcional 
(Serrano-García, 1992), porque sus integrantes comparten, no solo 
el ámbito que habitan, sino también la lucha por el derecho a la 
vivienda digna. Tal conflicto por un patrimonio urbano interpela al 
conjunto de las ciencias y no puede dejar indiferente a un campo 
disciplinar que se interese por la salud mental de los semejantes. 
En la perspectiva de Fiasché (2003), hay una estrecha relación en-
tre el espacio que se habita y la salud, lo que también incluye a la 
salud mental. La psicopatología que propone -vinculada a la cultura 
y, por lo tanto, al psicoespacio- conceptualiza el modo en que la 
materialidad en la que se despliega la vida de familias y personas 
configura el mundo interno e incide en el padecimiento y la enfer-
medad mental a la que podrían verse expuestos.
Varios autores ya contextualizaron, desde una perspectiva histó-
rica-teórica, los aspectos deficitarios del hábitat urbano (Cravino, 
2006; Sánchez, 2013). Diferentes grupos sociales, especialmente, 
los más vulnerables, se han visto desplazados a partir de las cícli-
cas crisis económicas y políticas que vivió Argentina. Una de ellas 
-no la única- fue especialmente dramática, hacia fines de la década 

de los ’90, pero debe tomarse en cuenta que se trató de un corola-
rio de más de treinta años de decadencia ininterrumpida.
En publicaciones anteriores, este equipo de investigación ha defini-
do tres dimensiones que determinan consecuencias organizadoras 
o devastadoras sobre el psiquismo: Estado, ciudad y mentalidad, 
articuladas con la concepción de los Derechos Humanos (Roberta-
zzi, Ferrari, Pertierra & Bazán, 2009).
Desde el punto de vista histórico, la importancia de las ciudades y de 
la vida urbana se vincula con la modernidad[i] y la mentalidad bur-
guesa, fundamento de la concepción del individuo como ciudadano. 
Romero (1993) destaca que la creación de un mundo urbano, inte-
grado por una red de ciudades, puede ser considerada la primera 
gran creación del mundo burgués y un modelo de relación don-
de la ciudad manda, neutraliza y somete al mundo rural. Propo-
ne, entonces, considerar dos mentalidades en relación: la urbana 
y progresista y la mentalidad rural tradicionalista. Para el citado 
autor, a diferencia de la mentalidad rural, propia de personas que se 
encuentran inmersas en la rutina cotidiana, la mentalidad burguesa 
es la que transforma la vida en proyecto, proporcionando una ima-
gen dinámica de la realidad. En rigor, todo el mundo urbano puede 
ser visto como una creación: como forma física, estructura social y 
concepción de la vida; la especificidad de la invención burguesa no 
es la ciudad física antigua, sino el tipo de pensamiento que luego 
se crea en la ciudad. 
La migración direcciona grandes masas poblacionales del campo a 
la ciudad (Hobsbawm, 1994; Robertazzi, Ferrari, Pertierra & Bazán, 
2009), por desplazamiento de millones de individuos que abando-
nan lugares de residencia, bajo la presión de necesidades extre-
mas: hambre, guerras, persecuciones políticas y/o búsqueda de un 
estilo de vida ciudadano. Cargados de miedos, anhelos, fantasías, 
esas personas esperan encontrar espacios para salvar su integridad 
personal y familiar, aliviar frustraciones y realizar sus proyectos, en-
contrando, frecuentemente, discriminación y estigmatización. 
Tales desplazamientos producen consecuencias en los territorios re-
ceptores, movimientos de fronteras, cambios de formas y funciones, 
para albergar a los recién llegados. En algunos casos, se ponen en 
juego representaciones, conscientes e inconscientes, acerca de la 
propia visión de la relación interétnica (Bauman, 2005, 2009; Cham-
bers, 1994), pero también se produce una tensión entre las men-
talidades urbanas y rurales (Romero, 1993). El concepto de “matriz 
inconsciente específica” (Todd, 1996), en cada sociedad, determina 
la visión del extranjero y el destino que tendrá. Las sociedades occi-
dentales que más explícitamente afirman su tolerancia ideológica no 
son forzosamente las que mejor aceptan las diferencias antropológi-
cas, así como la diferencia entre mentalidades co-existentes. 

breve descripción del caso en la perspectiva de sus protago-
nistas
Según una de las principales referentes de la Cooperativa de Vivien-
da “Nueva Esperanza”, allí habitan, aproximadamente, entre ciento 
ochenta y ciento noventa personas, en total de acuerdo al último 
censo realizado por ellos mismos.
En “Gascón”, tal como ya se ha planteado anteriormente, el hábitat 
que aún sigue estando en disputa era solo una cáscara de hormi-
gón abandonada cuando fue expropiado en 1969 -junto con otras 
locaciones- durante la dictadura del Gral. Juan Carlos Onganía. 
Recién, cuando el clima político comenzó a cambiar, hacia 1983, 
ese espacio abandonado comenzó a habitarse con las primeras fa-
milias. Es decir, treinta años atrás. Desde entonces, las familias de 
Gascón trabajaron duro para hacer más habitable, seguro y confor-
table el espacio (Cazes & Robertazzi, 2012).
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Esta referente, una de las caras visibles de “Gascón”, califica de 
este modo a los/as habitantes de la cooperativa:
“Y contándote de… de… de dónde venimos y… la mayoría somos 
del norte, somos de Salta, la mayoría, la mayoría de… de las fa-
milias son de Salta[ii]. Y después, bueno, hay… este… habrá algún 
extranjero que es de… por ejemplo… hay uno que es de Chile, hay 
otra que es de… Paraguay, eh… hay una señora que es de Bolivia… 
y… otro de Uruguay… y… Uruguay… ¡ah, y de Perú!, son… esas 
familias nomás que están, como es… después son todos parte… 
son todos del norte, mayoría de Salta.
Un primer análisis global de este enunciado puede hacerse desde 
el punto de vista genérico, dado que se trataría de una descripción 
o narrativa, sin embargo algunos aspectos vinculados con la enun-
ciación llevan a poner en duda ese modo de concebirlo, pues se 
presentan como claramente argumentativos (Ducrot, 2001).
Este discurso tuvo como escenario el comedor de la cooperativa, sitio 
en el cual trabaja la cooperativista y desde donde se dirigió a inte-
grantes del equipo de investigación y a un grupo de estudiantes es-
tadounidenses, interesados en conocer la problemática de la vivienda 
en el Tercer Mundo. En tal contexto, resultaba sencillo inferir que estos 
dos colectivos, destinatarios directos de sus palabras, apoyaban indu-
dablemente las luchas de la cooperativa de vivienda, sin embargo es 
notable la reiteración y el énfasis respecto del lugar de origen de los 
habitantes: el norte de Argentina, la provincia de Salta.
Dicha recurrencia, considerada a su vez dentro del contexto de re-
ciprocidad y mutuo reconocimiento en que transita la entrevista, 
invita a explorar las vertientes de interlocución que el discurso ac-
tualiza; en efecto, y en la medida en que los destinatarios presentes 
no son cuestionados, resulta posible analizar los atributos de los 
destinatarios ocultos del enunciado. En esta vía, puede postularse 
que dicho relato constituye a su vez una forma de respuesta y refu-
tación respecto del lugar común en el que abrevan las representa-
ciones y las prácticas discriminatorias de las que individual y colec-
tivamente son objeto, como lo es la descalificación intercultural; la 
lucha por el hábitat, por ende, se despliega también en el escenario 
en que se disputan las identidades.
Tal enunciación parece argumentar a los fines de contrarrestar el 
lugar común de la xenofobia, de la discriminación hacia las perso-
nas extranjeras, cuando su alternativa es buscar amparo y hábitat 
en nuestro país. Si se dejan de lado los discursos políticamente co-
rrectos, no puede dudarse que tales presupuestos están presentes 
tanto en la sociedad civil como en los agentes del Estado. El frag-
mento que se analiza, desde el punto de vista de la enunciación, 
sostiene que, en Gascón, son tan pocos las personas extranjeras 
que casi perderían visibilidad, es más, hay que hacer memoria para 
recordarlas, es decir, prácticamente no se notan. Asimismo, podría 
concluirse que, mediante estas estrategias discursivas, el relato 
busca coincidir con la mentalidad urbana burguesa (Romero, 1993), 
el modo de pensamiento propio de la vecindad de Gascón, así como 
el que puede atribuirse a estudiantes, investigadores y docentes.
Este perfil sobre las familias que habitan la cooperativa de vivienda 
se completa con la cantidad de niños y niñas, ahora ya adolescen-
tes, que están siempre presentes en los dichos y las acciones de las 
personas entrevistadas en la cooperativa: 
Sí, hay, hay muchos chicos, hay… este, hay, bueno, ahora ya… al-
gunos adolecentes y… en total serán casi ochenta, casi ochenta…
Ese modo de marcar el paso del tiempo y el crecimiento de quienes 
antes transitaban la niñez, pero ahora viven su adolescencia, es 
también la manera de afirmar que hace ya mucho tiempo que viven 
en Gascón, que esa es su casa, es decir el lugar donde se crían los 
niños y las niñas. A la vez, ya se analizó oportunamente el modo en 

que las fantasías de salvación, más específicamente la cuestión de 
salvar a un niño,es un argumento recurrente en los discursos de 
las personas que se encuentran ante urgencias habitacionales y 
que luchan por la vivienda digna (Malfé, 1981; Robertazzi, Ferrari, 
Pertierra & Siedl, 2010).
Otro fragmento de discurso descriptivo/narrativo/argumentativo 
está referido a su identidad como trabajadores/as, lo que les per-
mite pagar impuestos y servicios, para identificarse al lugar común, 
social y culturalmente compartido, que sostiene que la vivienda se 
paga con el trabajo. El siguiente segmento discursivo, esta vez gra-
vitando alrededor del trabajo como vector de ciudadanía, grafica 
la tensión existente entre la identidad de los cooperativistas y la 
representación polémica en base a la cual son naturalizadas y legi-
timadas sus condiciones de exclusión:
Y… y bueno, la… la mayoría tiene su trabajo… obviamente que 
hay gente que va de… mínimo. Y bueno…este… por ejemplo… hay, 
por supuesto, que gente que gana menos de lo que… hay algunos 
feriantes, hay algunos que… este… pero todos tienen trabajo, chan-
garines, así que es trabajo independiente, pero la mayoría… pode-
mos… al menos nosotros pagamos nuestros impuestos, pagamos 
todo lo que tenemos que pagar.
Este contraargumento que toma distancia del supuesto que sos-
tiene que quienes ocupan viviendas son vagos, porque no quieren 
trabajar, a la vez remite a una cuestión moral, en sentido popular, tal 
cual la planteaba Thompson (2001). Esa cultura del trabajo y del es-
fuerzo es también un producto de origen burgués, del que la locuto-
ra se apropia para legitimarse y legitimar al resto de los habitantes, 
lo que también la acerca a la mentalidad urbana ya mencionada.
El trabajo aparece aquí enlazado a la noción de ciudadanía, a la 
participación en los intercambios sociales y al ejercicio de los de-
rechos y responsabilidades, confrontando de este modo con las re-
presentaciones estigmatizantes que, precipitando en la imagen del 
desempleo, les adjudican una identidad social negativa. La disputa 
no se agota en la refutación del estereotipo asociado a la falta de 
trabajo; tampoco en el modo en que esa imagen se desliza hacia 
la de la falta de iniciativa para el trabajo: se proyecta, más de-
cisivamente, a interpelar las connotaciones pasivizantes de tales 
representaciones, oponiéndoles la propia actividad, que de este 
modo excede el plano estrictamente laboral; versus la indolencia 
atribuida, el trabajo aparece testimoniando la capacidad individual 
y colectiva de actividad y agencia.

resistir con alegría en la Cooperativa de Vivienda “nuevo Hori-
zonte”
El equipo de investigación estuvo presente en distintas actividades 
de resistencia organizadas por los integrantes de la cooperativa. En 
todas ellas el clima fue muy festivo, siempre con música, ya sea 
en vivo o no. Las empanadas y los choripanes, así como los can-
tos y los bailes producían un efecto de alegría. En esos momentos 
de convocatoria, participaban gran cantidad de familias, dos o tres 
generaciones, desde niños hasta viejos que allí habitan. La presen-
cia de artistas, de otros cooperativistas, de organizaciones de la 
sociedad civil, de docentes y estudiantes era una explícita muestra 
de apoyo a Gascón en sus luchas por la vivienda digna. Así lo relata 
la misma entrevistada: 
Nosotros resistimos y… la venimos peleando, todo pacíficamente, 
todo por justicia, todo legal. En ningún momento… fuimos ni si-
quiera a la Casa de Gobierno a tirar… bombitas de colores [se ríe], 
¡nada!, eh… fuimos todos pacíficos, nosotros que… siempre quisi-
mos dialogar, hacer una mesa de… de consenso, de… de… acuer-
do… eh… en ningún mom… acá mismo, hacemos los festivales 
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que… nuestro lema es Resistir con alegría ¿entendés? Eh… tanto 
como… que vienen, por ejemplo, los músicos eh… Sara Hebe … 
eh… ¿entendés?, chicos que vienen… folklore, todo eso, o de cum-
bias, que vienen… este… a apoyarnos, vienen ad honorem, no, no, 
no, no nos cobran nada, vienen para… para… plegarse a nuestra 
lucha. Eh… o sea que, desde ese lado, nosotros en ningún momento 
nos fuimos tampoco a tomar ni la Legislatura ni la Casa de Go-
bierno, ni nada. El único corte que hicimos, que fue bravo, fue cuan-
do tuvimos el… el… la carta de desalojo. Hasta que hubo un amparo, 
cuando entró el amparo nosotros nunca más tom…hicimos nada 
que perjudique a nadie. Igual que lo… que acá, acá tratamos de 
vivirlo mejor posible tanto de los vecinos y con todo. Es más, tene-
mos apoyo de… de… todos los vecinos y organizaciones y bueno…
Este discurso, a la vez que describe la forma que adquiere el pro-
ceso de resistencia, construye el ethos (Amossy, 1999) de quien 
enuncia en nombre del grupo Gascón. Se trata de personas pacífi-
cas, dialoguistas, buscadoras de consenso, dado que no son ocu-
pantes ilegales, son como el resto de los vecinos y las vecinas de 
Almagro, un barrio de clase media de la CABA. A diferencia de otros 
colectivos que coinciden en la misma lucha, quienes habitan Gas-
cón no ocupan por la fuerza, pues los asiste la legalidad y la justicia 
de su reclamo. Justamente por eso es que reciben tantos apoyos, 
fundamentalmente del vecindario, pero también de los que ofrecen 
sus servicios ad honorem. 
Aquello que la locutora califica como un corte de calle “bravo” solo 
ocurrió frente a lo que la perspectiva freiriana califica como “si-
tuación límite” (Montero, 2006). Podrían discutirse largamente los 
efectos -ya sea positivos o negativos- que genera esa modalidad 
pacífica y dialoguista, en todo caso, queda clara su subordinación a 
un tipo de mentalidad burguesa y urbana.

Conclusiones
La culpabilización social de las víctimas de desamparo y deste-
rritorialización tiene una gran incidencia sobre el posicionamiento 
de las personas o grupos y sus -siempre limitadas- posibilidades 
de elección. La naturalización de situaciones que son producto de 
prácticas humanas lleva a considerar inevitables o inamovibles con-
diciones de precariedad extremas en la vida de personas, grupos 
familiares y comunidades, lo que produce formas de integración 
débiles (Fiasché, 2003). En cambio, las acciones de protagonismo 
activo y crítico refuerzan nuevos lazos sociales que dan como resul-
tado formas sólidas de integración y prácticas sociales novedosas 
de resistencia (Robertazzi, Ferrari, Pertierra & Siedl; 2009).
El problema de la vivienda forma parte de una cuestión más amplia, 
como es la distribución y apropiación del espacio, lo que también 
implica el derecho a habitar el espacio urbano, es decir quiénes 
y por qué tienen derecho a vivir en la ciudad (Robertazzi, Ferrari, 
Pertierra & Bazán, 2010).
La modalidad de resistencia y organización de la cooperativa de 
vivienda que aquí se analiza, así como los eventos y actividades a 
través de las cuales dan cauce a la expresión de sus reclamos, per-
miten identificar una nueva vertiente de confrontación respecto de 
las tramas argumentales que usualmente aparecen cuestionando la 
legitimidad de su lucha por el territorio, disociándola de las prácti-
cas de ciudadanía. En la medida en que la figura del ocupante ilegal 
representa privilegiadamente la herramienta de descalificación de 
su lucha de varios años, los cooperativistas emprenden una labor 
de definición y afianzamiento de la propia identidad y reivindicación 
de la experiencia colectiva, a través de la impugnación de aquella 
figura. Ahora bien: esta tarea no se circunscribe al campo de dispu-
ta que se despliega en instancia judicial y a través de la denuncia 

de la indiferencia y hostilidad por parte de los funcionarios del Es-
tado de la ciudad, sino que se juega a su vez mediante prácticas 
de producción de lazo social orientadas a la articulación vecinal: los 
festivales y festejos realizados convocando a la participación de los 
vecinos y abiertos a la comunidad, así como los múltiples apoyos 
que reciben los cooperativistas por parte de diversos actores so-
ciales, al tiempo que testimonian el respaldo a la legitimidad del 
reclamo por su derecho a una vivienda digna, otorgan entidad y re-
conocimiento a la condición de ciudadanía que tal reclamo vehiculi-
za. En otros términos: la vinculación con los vecinos, la visibilización 
de su situación, la explicitación de la indiferencia estatal (cuando no 
el avasallamiento de sus derechos) resultan algunas de las formas 
mediante las cuales se desbarata la imagen del ocupante ilegal, 
pero no meramente en forma negativa (a través del rechazo de 
dicha representación), sino más fundamentalmente a través de la 
promoción activa de la propia identidad colectiva.
En la investigación que este equipo lleva a cabo interesa también 
llegar a conocer los efectos concretos que las políticas públicas y 
sus prácticas tienen sobre personas también concretas en cuanto a 
un posible proceso de inclusión social, en lugar de analizar simple-
mente las reglamentaciones, leyes y resoluciones. En el caso que 
aquí se estudia, debe considerarse central la posición del Poder 
Ejecutivo de la Ciudad de Buenos Aires, que ya ha vetado la lega-
lidad otorgada unánimemente por la Legislatura a la Cooperativa 
“Nuevo Horizonte” en dos oportunidades. Los argumentos que sos-
tienen el veto, así como otros que intentan justificar la inacción de 
distintos agentes del Estado, son débiles, no hay siquiera esfuerzos 
por argumentar. Es por eso que los habitantes de Gascón saben que 
el mayor problema es que el gobierno municipal se niega a tener vi-
viendas sociales en Almagro, por lo tanto instrumentan estrategias 
discursivas, con las que enfrentar la discriminación. 
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notas

[i] Asimismo a las proto-modernidades: Antigua Grecia e Imperio Romano.

[ii]El uso de la letra cursiva indica que se trata de la transcripción del dis-
curso oral de los protagonistas. El uso de las negritas indica énfasis en la 
enunciación. 
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